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Jesús en la Historia 

Tiene un lugar central en el desarrollo del cristianismo: 
Es la plenitud de la revelación 

“Jesucristo es el mismo ayer y hoy, y lo será por siempre” (Hb 13,8).  

Desde el siglo XVIII, la figura de Jesús de Nazaret ha sido el eje del debate 
histórico-crítico sobre los orígenes del cristianismo. 

¿Podemos verificar si realmente existió Jesús? 
¿dónde podemos encontrar rastros de su existencia?  



Evidentemente los escritos canónicos del NT: evangelios, Hechos, 
Pablo y su tradición, cartas católicas, Apocalipsis son claves 

Período: 50 d.C. hasta fines s. I  

Las fuentes extracanónicas, escritas por judíos y paganos, son tardías 
y fragmentarias.  

Es importante Flavio Josefo y algunas menciones romanas 



La búsqueda del Jesús histórico 

Durante el s. XVIII se comienza a pensar sobre la posibilidad de 
reconstruir la figura histórica de Jesús. 

Autor clave en el siglo XX es Rudolf Bultmann (1884-1976). 

Hasta el s. XVIII no hubo duda de la confiabilidad del NT 

No duda de la existencia histórica de Jesús, pero señala 
que no le aporta nada a su fe, y que es imposible conocerla. 

Su interpretación desmitologizadora privilegia la situación existencial 
del hombre y la respuesta concreta de cada persona. No importa el 
Jesús histórico, su mensaje o lo que hizo. Importa el Cristo de los 
primeros cristianos predicado en el kerigma. 



Bultmann separa definitivamente el 
Jesús histórico y el Cristo de la fe, 
negando nuestro acceso al primero. 

Según Latourelle supone la culminación de lo que describe 
como “fase de la radicalización”. 

Lo importante es la fe, el sentido proyectado 
sobre la existencia de Cristo desde el kerigma: 
su entrega total a Dios en la fe queda salvado el 
hombre. 



Las fuentes Biblicas 

¿Son los escritos del NT confiables para conocer a Jesús?  

No hay ejemplar original 

No es neutral 

No transmiten lo que Jesús dijo o hizo sino lo que 
creyeron los escritores. 



Pero  de ninguna obra literaria de la antigüedad se conserva el 
manuscrito original de su autor (autógrafo) 

El autógrafo más antiguo: obra literaria de Francisco 
Petrarca, poeta italiano del siglo XIV. 

El número de copias es determinante 

La Ilíada tiene menos de 700 manuscritos. 
 
Los Anales de Tácito, sólo tenemos unos pocos —y de sus 
primeros seis libros sólo uno—. 



Del Nuevo Testamento tenemos unos 5.400 manuscritos 
griegos, sin contar las versiones antiguas a otros idiomas y las citas 
del texto en las obras de los escritores antiguos. 

Es importante la cercanía de la copia y el original 

Del Nuevo Testamento el más papiro más antiguo (el Papiro de 
Rylands) es treinta o cuarenta años posterior al año de 
composición de Jn. 
 
Siglo III: tenemos papiros (Bodmer y Chester Beatty) que 
muestran que los evangelios canónicos ya coleccionados se 
transmitían en códices. 
 
Siglo IV los testimonios son casi interminables. 



Falta de objetividad de los autores: ¿neutralidad? 

No hay escritos neutros, menos en la antigüedad. 

El NT tiene una finalidad clara y conocida 



Su fiabilidad histórica asegurada por la cercanía al hecho Jesús 

Los textos más antiguos son las cartas de Pablo, la primera, 
1Tesalonicenses, data del año 50 y las últimas, Filipenses, 
Colosenses y Filemón, fueron escritas entre el 55 y el 62. 

El evangelio de Marcos se puede datar en la década de los 
años 60, Mateo, Lucas y los Hechos alrededor del año 75 y 
Juan entre los años 90 y 100. 

Pero, por la historia de la formas, sabemos que lo escrito es más antiguo 



Al abordar los evangelios queremos saber ¿quién es Jesús? 

Jesús casi no habló de sí mismo. Solo tenemos testimonio de 
su actividad. 

Por eso, al ir a la Escritura queremos conocer a Jesús a partir 
de  su vida, su misión, su predicación y signos, de la relación 
con los suyos y su entorno. 

En esta clase queremos conocer el contenido de su mensaje, 
para recoger las primeras pistas de quién es Jesús. 



Juan el Bautista 

Aparición de Jesús en el entorno de Juan Bautista: Bautismo. 

Hay conexión entre Jesús y Juan. 

Pero también hay diferencia. 

Bautismo, juicio decisivo, conversión, salvación. 

Una primea inquietud es cómo inicio Jesús su actividad, su predicación. La 
vocación en la Biblia es muy importante.  



El Bautismo de Jesús 
Juan Bautista es decisivo para Jesús. 

Positivo: por el bautismo mismo 

Negativo: por su muerte violenta, lo cual marca el inicio de su 
propia misión 

El Bautismo es histórico, puesto que representa DATO INCÓMODO. 



En el caso de Jesús, el bautismo no es vocación, sino TEOFANÍA. 

Manifiesta quién es Jesús, lo acredita como Mesías. 

Rey Entronizado: tú eres mi hijo; yo te he engendrado 
(Lc 3,22: Sal 2,7). 

Imagen del Siervo:  (Mi Hijo amado, Mc 1,9-11, Mt 3,17: 
Is 42,1, Gn 22,2). 

El Espíritu realiza la conformación interior, mientras la voz del 
cielo es la acreditación exterior ante la multitud. 



Esta conformación interior es importante: 
 
conforma la humanidad, alumbra su conciencia, robustece su voluntad y le 
confiere autoridad para realizar la misión que ha recibido.  

Se había perdido la comprensión cristológica desde el Bautismo 
por temor al Adopcionismo (s.IV). 

El don del Espíritu en Jesús no es ocasional, sino permanente y 
constitutivo: sobre él viene y permanece (Jn 1,33). Cuando su humanidad 
esté repleta y asumida plenamente en la vida de Dios por la muerte y 
resurrección, Jesús se convertirá en la fuente del Espíritu para todos los 
demás (Jn 7,39). 



El anuncio del Reino 
El Reino es culminación del plan de Dios, acontecimiento crítico. 

Dichosos los ojos que ven lo que estáis viendo, porque yo os digo: 
muchos profetas y reyes quisieron ver lo que vosotros veis y no lo 
vieron, oír lo que vosotros oís y no lo oyeron (Lc 10,23-24).  

Es el cumplimiento de las promesas hechas por los profetas. 

Tiempo de gracia, tiempo de riesgo (decisión): es el juicio 

Por eso la doble exigencia de Jesús: «Alegraos y convertíos».  

Tiene su antecedente en el AT (Kasper, 124-125) 



Mi pueblo reconocerá mi nombre el día que yo diga: “Heme aquí”. 
¡Qué hermosos son sobre los montes los pies del mensajero, que 
anuncia la paz, que trae la buena nueva, que pregona la salvación, 
diciendo a Sión: “Tu Dios reina”! (Is 52,6-7)  

La trascendencia del anuncio de Jesús se entiende a la luz de las profecías:  

La buena noticia de los profetas respecto al Reino apunta a las 
necesidades y esperanzas principales de la vida.  

Esas promesas son lo esencial para el pueblo que es sujeto de la 
alianza. 



De esta manera, la palabra de Jesús evoca en sus oyentes los grandes 
gestas de Dios a favor de su pueblo (liberación de Egipto, retorno de los 
dispersados a la patria, abertura a Dios que es la patria definitiva del 
hombre).   

También lo negativo (esclavitud de Egipto, exilio de Babilonia, 
pecado insuperable). 

Todo esto busca describir lo indescriptible: lo que es Dios cuando se 
da al hombre como Dios. 

Jesús jamás nos dice qué es el Reino de Dios. 



Basileía: Realeza, reino y reinado de Dios  

Reino de Dios expresa la realeza de Dios y su ejercicio sobre sus súbditos. 

En el concepto de Reino de Dios es fundamental el ejercicio 
del poder real. Pero ¿qué tipo de poder? 

La misericordia 



El Reino es oferta de gracia (en Juan B. es fundamentalmente juicio) 

Invitación a una aceptación (respuesta) y es ofrecimiento de 
una gracia inmensa.  

El Reino a la vez que una oferta de Dios y es un 
descubrimiento del hombre;  

Tiene que ser conquistado y por ello también es fruto del 
esfuerzo (cfr. Mt 13,47ss: perla, tesoro, gracia y respuesta).  



Reino venido, viniente y por venir  

El Reino: ¿es una realidad actual o abierta al futuro que supera la persona 
de Jesús? 

Hay dos verbos claves: 
 

se ha aproximado, está cerca (Mc 1,15; Mt 3,2; 4,17; 10,7: 
engiken) 
y 
ha llegado sorprendiéndolos; se ha presentado, hecho 
presente (Mt 12,28; Lc 11,20: efthasen).  



El Reino es presencia de Dios que libera. Es la realización del Shalom 
escatológico. 

No es la paz, la justicia, la libertad que el hombre pueda 
alcanzar por sí mismo. 

En una existencia humana siempre amenazada por una 
libertad oprimida y una justicia pisoteada, el Reino es el 
señorío de Dios que establece un orden humano como don. 



Jesús habla del Reino, realiza sus signos. Él sabe que está PRESENTE.  

Los evangelistas, escribiendo desde el final, presenta el Reino 
como activo en los destellos que son los milagros; como una 
oferta de gracia a los hombres, como presentan las parábolas. 

Pero si yo expulso a los demonios con la fuerza del dedo de Dios, 
quiere decir que el Reino de Dios ha llegado a ustedes (Lc 11, 20; 
Mt 12,28).  



Sin embargo, en las palabras de Jesús se ve que el Reino es futuro. 

En la oración del Padrenuestro Jesús nos enseña a decir “venga 
tu Reino” (Mt 6,12; Lc 11,2). 

Esto nos plantea la pregunta sobre ¿qué contiene el Reino? ¿una 
promesa futura? ¿una realidad presente?  



Su origen es Dios: “El tiempo se ha cumplido, el Reino se ha 
acercado” (Mc 1,15). 

Es introducido en la historia por Jesús. 

Incide en la historia y pone al hombre ante una decisión. 

En él se muestra Dios (teológico) 

Se da sentido a la historia (escatológico) 

Se opera la transformación del hombre (soteriología) 

Es un acontecimiento 



Los milagros son expresión innegable de que el Reino ha llegado y de 
que Jesús, como el más fuerte, arroja al fuerte que tiene 
subyugado al mundo.  

Si expulso a los demonios con el poder del Espíritu de Dios, 
quiere decir que el Reino de Dios ha llegado a ustedes (Mt 
12,28; Lc 11,20; cfr. 10,18). 

Así, muestran el Reino como una potencia operante en la actualidad y no 
solo como promesa. 



Los milagros de Jesús: signos del Reino. 

La actividad de Jesús se puede sintetizar en predicar el Reino y realizar 
milagros (Mt 4,23; 9,35). 

Pero, excepto Hch, la literatura neotestamentaria extra 
evangélica no habla de ellos. 

No parece posible comprender la existencia terrena de 
Jesús sin los milagros. La tradición evangélica da cuenta de 
ello. 



Son signos del Reino y, en segundo momento, acreditación de Jesús 
como Mesías: 

Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los 
cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, 
los muertos resucitan, la buena nueva se anuncia a los 
pobres y bienaventurado aquel que no se escandalizare de 
mí (Mt 11,4-6).  



Lo que distingue los milagros de Jesús es:  

El vínculo personal, vínculo que es la FE. El milagro debe 
llevar a la fe y supone la fe. 

La manifestación de un poder que vence la fuerza de 
situaciones humanas extremas, alienantes que se perciben 
como posesión demoníaca. 

Jesús pone su autoridad y poder al servicio de los pobres 
y necesitados. 


